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G U S T A V O  D U R A N  M A R T I N E Z
Gesto expresivo, enérgico. Mirada clara, acostumbrada a  penetrar en las horas del combate las inten­

ciones del enemigo común del proletariado. Junto a este auténtico jefe, el soldado se siente más seguro y 
so acrecienta su fe en la victoria. En su derredor hay un ambiente diverso y magnífico de ternura y cor- 
ilialidad. Es sencillo y buen camarada. Los frentes del Jarama y la Casa de Campo le condecoraron ante 
nosotros, señalándole como el más disciplinado y  sereno. Es una realidad fecunda cuando, por su edad, 
ja sería meritorio ser sólo una esperanza.

Tenemos una obligación política: imitarle; y un deber militar: prestarle ajuda, porque así nos la pres- 
t^ o s  a nosotros mismos y porque así cumpliremos cabalmente nuestra obligación de soldados antifas­
cistas.
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N U E V O  E J E R C I T O

R E C L U T ñ S

N U E V O S  C ñ M ñ R ñ D ñ S
Recibid mi sincero saludo por medio de estas cuartillas que 

publico en nuestro semanario; a  todos, pero en particular a los nue­
vos reclutas que vienen a reforzar el Ejército Popular que lucha por 
la independencia de nuestro pueblo, hoy vendido, a precio vergon­
zoso, por los que, además de no saberlo gobernar ni dirigir por un 
camino legal, lo cedieron al opresor fascismo internacional, a sueldo 
del capitíalismo imperialista, para hacer de nosotros esclavos mil ve­
ces más de lo que fueron nuestros padres, a cambio de seguir ellos 
con los privilegios que hasta ahora tuvieron.

A  vosotros, queridos camaradas, haciéndoos ver que la guerra 
que soportamos hoy es de carácter puramente internacional, siendo 
nosotros los más perjudicados, por haber clavado en las entrañas de 
nuestra patria las garras el conocido ave de rapiña opresor y san­
griento.

H e aquí por qué, cada dia más. necesitamos ayudar al Gobier­
no a reforzar el Ejército Español, y  por qué cada día debemos nos­
otros mismos reforzar nuestra voluntad de vencer.

Aunque el enemigo cese en sus ataques, aunque el enemigo pa­
rezca vencido o vacilante, cada día más fuertes y más firmes en 
nuestro campo. En la medida que esto hagamos, sabiendo que el 
triunfo lo ganará nuestra fuerza y no ¡as debilidades del enemigo, 
y que esta fortaleza nuestra es producto de nuestra constancia de 
españoles dignos, tendremos avanzados los pasos que nos llevarán 
a la victoria.

Salud a los hombres que vienen a formar parte del glorioso 
Ejército Popular de España.

¡Viva la República democrática!
C O R E O

S o l d a d o :  S e n s i b i l i z a  t u  c o n c i e n c i a  s o c i a l .  

Y a  n o  t e  d e b e s  a  t i ,  s i n o  a l  f u t u r o .  E r e s  n a d a  

m e n o s  q u e  l a  b a s e  d e  l a  n u e v a  c i v i l i z a c i ó n

p r o l e t a r i a .

D e s p u é s  d e l  p r i m e r ,  
n ú m e r o

No podemos negar la saOsfacciór. que el 
triunfo del primer número de XUEl’O 
EJEHCrrO nos ha causado. Venciendo toda 
clase de obstáculos materiales, íMprenta i 
papel; haciendo de esta improvisad m al re'  ̂
daclarle un cargo de honor que liabia que 
cumplir con la escrupolosidad má'- exigen-1 
te, cuando el Semanario, al correr de mano I 
en mano de los compañeros, arrai r aba ex-1 
ciamaciones espontáneas de conter o, de sa- 
tistacclón, al sentirse perfectamc. ¡e infer-1 
pretíidos, nosotros sonreimos—; a qué ne-1 
garlo?—im poco envanecidos.

Habíamos logrado algo del inb -.to; con-1 
mover, interesar; y  sin palabra- los que I 
componemos el grupo de Redacci' . de este I 
Boletín nos comprometimos tácitíi, 'ente, en 
silencio, a superarnos en todo m nentu v 
hacer de este periódico, en su < ase, una ¡ 
semejanza de la Brigada; es decir 'inejem-1 
pío que imitar.

Eso pretendemos y eso sera NUEVO I 
EJERCITO. Sus secciones de cult ■ -a, de di-1 
viilgación guerrera simplificad.! r sus eró-1 
nicíis sintetizando el panorama i 'emacio-1 
nal, que tanto nos afecta; aclara' !o, inten-1 
sifícando la labor política del Fri :;te P»pu-1 
lar y  publicando las colaborado s espon-1 
táneas que estimulen la aportad' de toda ; 
clase de ideas. Nue.stro periódico rá el ex-1 
ponente de cuanta grandeza, mo< tómente I 
silendada o inédita, hay en nii tra Bri-1 
gada.

Esto tiene que ser NUEVO I UKCITfl,] 
porque así se lo merece la Brigo i que re-; 
presenta.

l  A R K !' -.Í CIOX

N o t a  i n t e r n a c i o n a l
Bajo el titulo "Un mapa delat- . "Infor-1 

maciones" del dia 15 escribe:
"El Gobierno francés insiste no darse I 

cuenta de que la invasión de E í ;  i ñ a  e s  un j 
acto agresivo contra el territor; Je Fran­
cia. Los teutones piensan sien re en su I 
desquite del Tratado de Versall' y en que 
al venir a España abren un ca ;ino Heno 
de posibilidades hasta el corazói Je la na­
ción francesa.

Encima del cadáver de un cap -án, al pa- j 
recer germano, que nuestras t:'ipaa reti­
raron de la Casa de Campo, se nieont» un I 
mapa en tela, de un metro cuadrado, ediî  
do en Alemania, con los p>asos pirenaicos 
catalanes bien señalados: están trazadas as 
rutas de los ejércitos de Mola, Queipa J 
otros jefes facciosos, para conseguir e | 
triunfo militar en la Península. Luego con­
vergerían esas columnas en el noroeste, 
objeto de terminar con la autonomía de u  
taluña, y derrocando el Gobierno autónomo 
las fuerzas, no sabemos si las 
las invasoras o éstas solamente, 
por el Rosellón, avanzando hasta líon P | 
llier y  siguiendo por la costa.

Las democracias francesa e ‘“glesa p«' 
den ir escondiendo la cabeza bajo tie 
para no ver, como los avestruces ante 
peligro. I

-Afortunadamente, "a pesar de la no | 
tervención y del control..." pasaremo .

sierra
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N U E V O  E J E R C I T O
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ñ N T E S  D E  L ñ  L U C H ñ  Y  D E S P U E S  D E  L ñ  V IC T O R Iñ

¿QUE FU E  U S T E D  ñ N T E S  Y  Q UE SER ñ?
(Rodolfo Carretero, Comandante del Prim er Batallón, habla para NUEVO EJERCITO )

Agil, nervioso, decidido, embria­
guez de ideas redentoras su frente, 
arco tenso, fibra, vibrátil los múscu­
los. Tiene el don sorprendente de la 
ubicuidad. Se le ve en un extremo de 
íüA trincheras de su mando, y  segun- 
dt s después en el otro opuesto. Si- 
m dtáneamente auxilia a los heridos 
en los puestos de socorro y  recibe y 
ia órdenes desde el teléfono de la Co- 
m 'ndaneia. Un gran corazón de revo- 
h i  'ionario, hecho entusiasmo activo 
y alpitcrnte.

i.ntes era dependiente de comercio. 
Sk vida ¡a repartía entre la obliga­
ción cotidiana de la tienda y  su otro 
deber de comunista.

después, si del día sobraban algu- 
m.-! horas, dormía. Cuando le pre­
ga ito cómo y  cuándo se incorporó al 
m< oimiento, responde sencillamente: 
¿C'iÚTido? Figúrate. Inmediatamente. 
Di 'pués del Cuartel de la Montaña, 
de ñmple miliciano, recorrí los fren­
tes en que el fascismo acumulaba sus 
wt;v potentes elementos guerreros, 
cor prados con la sangre y  la liber- 
totí de España. Más tarde, cooperé 
a ; < creación del Batallón ^Leones 
Ro as”, de tan gloriosos recuerdos, y 
dic'n que por méritos contraídos en 
la ' ampaña y  por aptitudes demos­
trabas, fui ascendido al grado y  ga- 
larooiuido con la responsabilidad que 
alíOia ostento. No sé. La saíis'/acoto’n 
de haber cumplido mi deber de anti­
fascista, ésa sí que es una recompen­
sa inapreciable.

Y no habla más 'de él. Pero nos­
otros sabemos muchas cosas. Muchos 
hechos heroicos admirables y  ejem- 
Vlarisimos: aquel coche abandonado 
on las filas facciosas y  que Rodolfo, 
solo, rescata, librando a cuatro com­
pañeros de caer prisioneros en las fi- 
^  facciosas.

Aquel tiro que le atravesó el pul- 
y de cuya herida, no restableci­

do aún, se incorpora nuevamente a la 
liicha.

riít.-

RUDül.f'O tlAUEBKTKnO

• Pei'o Carretero tiene un pesar: los 
Comisarios Políticos de su Batallón. 
Muchachos salidos del taller, sin pre­
paración especial para el cargo deli­

cado que ahora desempeñan, sus bue­
nos deseos quedan, por la dificultad 
ya apuntada, más que en eficiencia, 
en buena voluntad.

Cuando nos despedimos, como últi­
ma pregunta, inquirimos:

—Salvando los azares de la guerra, 
cuando la paz y la victoria nos colo­
quen frente a los destinos de esta Pa­
tria, secularmente tiranizada por oli­
garquías de monarcas crapulosos y 
envilecidos y  políticos sin ley, ¿qué 
serás f

No sé. Antes de miliciano, ahora 
de Comandante, y  siempre como co­
munista, las necesidades del Partido 
y del momento ordenan. No yo.

Rodolfo Carretero se aleja. Hay 
una teoría de fusiles hermanos tendi- 
didos al horiz-onte, y sobre las cres­
tas de los montes enemigos los abu­
ses- de nuestra Artillería son los men­
sajeros de la auténtica justicia social 
que los hombres libres impondrán al 
mundo.

KMJLIO DITRAN

EN EL C A L D E R O N

U n  h o m e n a j e  a l  G e n e r a l  M i a j a
Las necesidades inaplazables del relevo 

de la Brigada, coincidiendo con el festival 
organizado en honor del general Miaja, dejó 
inéditas unas cuartillas que destinábamos 
al acto. Ahí van, y sirvan ellas de adhesión 
cordial y fidelísima al caudillo de la defen­
sa de Madrid:

"En este homenaje tan merecido aJ de­
fensor de Madrid, el hombre inteligente y 
sencillo que del entusiasmo individual de 
la masa hizo un esfuerzo colectivo inven­
cible, la Brigada Durán, su jefe y todos los 
que a sus órdenes comparten con él la du­
reza de la trinchera, la organización, el man­
do, en suma, querejnos hacer constar sin 
palabras hueras, sin adjetivos ni metáforas 
complicadas, con la concisión sobria y emo­
tiva que la tragedia dicta, que sabemos cuál 
es nuestro deber y que honradamente has­
ta el fin lo cumpliremos.

Yo ignoro si este elemental deber de sa­
crificio lo conocen todas las conciencias, si 
todo.s los carnets políticos y sindicales res­
ponden a otros tantos hombres que com­
prenden y practican aquello de que "para 
hacer la paz es necesario antes hacer la 
guerra’’. No lo sé. Y mejor asi. Que siem­
pre la ignorancia apadrinó la ilusión, y so­

ñar un poco siempre esté bien, aunque ese 
sueño esté claveteado de ráfagas de ame­
tralladora.

Cuando haya pasado esta hora turbia de 
sangre y los supervivientes hagamos, o ha­
gan, reposada, equilibradamente, un balance 
de esfuerzo, de contribución a la victoria, 
Durán y su hombres tienen ia esperanza de 
no ser olvidados.

Cultivaron la disciplina, exaltaron el fer­
vor revolucionario del ignorante, y, conven­
cidos del honor que da una trinchera, sólo 
salieron de ésta para avanzar.

Ei general Miaja, a quien el agradeci­
miento proletario del mundo será suficiente 
como contrapartida del beneficio obtenido, 
puede tener la evidencia de que Gustavo 
Durán y su Brigada harán una realidad, 
allí donde operen, de aquellas palabras de 
Indalecio Prieto, que dirigidas al enemigo 
decían proféticamente; “Tened en cuenta 
que no pasaréis, pero si el azar del combate 
os hiciese traspasar nuestras trincheras, no 
haréis prisioneros, sólo encontraréis cadá­
veres y ruinas,’’

Nada más, camaradas. ¡Salud!’’

E.MiniO m  K.AN

Ayuntamiento de Madrid



I N F A N T E R I A C A M P A Ñ A
G U I A  T A C T I C A  D E L  J E F E  

D E  S E C C I O N

T e r m i n o l o g í a  y  e x a m e n  d e  c o n j u n t o  
d e  l a s  d i f e r e n t e s  f a s e s  d e l  c o m b a t e  

d e  I n f a n t e r í a .

D u r a n t e  l a  b a t a l l a ,  l a  m i s i ó n  d e  l a  
I n f a n t e r í a  c o n s i s t e :

a )  E n  a v a n z a r ,  a  p e s a r  d e  l o s  e s ­
f u e r z o s  d e l  e n e m i g o ,  p a r a  a r r o j a r l e  
d e l  t e r r e n o  q u e  o c u p a ,  p a r a  d e s t r u i r ­
l e .  E s t e  e s  e l  c o m b a t e  o f e n s i v o .

b )  E n  i m p e d i r  a l  e n e m i g o  q u e  
a v a n c e ,  a  f i n  d e  c o n s e r v a r  u n a  c i e r t a  
z o n a  d e  t e r r e n o  s o b r e  l a  c u a l  s e  h a  
r e s u e l t o  r o m p e r  s u  e s f u e r z o .  E s t e  e s  
e l  c o m b a t e  d e f e n s i v o .

A m b a s  f o r m a s  d e  c o m b a t e  p u e d e n  
s u e e d e r s e  a l t e r n a t i v a m e n t e  e n  e l  c u r ­
s o  d e  u n a  o p e r a c i ó n  d e  c o n j u n t o .  P o r  
c o n s i g u i e n t e ,  l a s  p e q u e ñ a s  u n i d a d e s  
d e b e n  e s t a r  e n  c o n d i c i o n e s  d e  p a s a r  
i n s t a n t á n e a m e n t e  d e  u n a  a c c i ó n  d e ­
f e n s i v a  a  u n a  a c t i t u d  d e f e n s i v a ,  y  a  
l a  i n v e r s a ,  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  l o s  d o s  
s i g u i e n t e s  p r i n c i p i o s :

L a  o f e n s i v a  e s  e l  f u e g o  q u e  a v a n z a .
L a  d e f e n s i v a  e s  e l  f u e g o  q u e  d e ­

t i e n e .

C u a n d o  l o s  a d v e r s a r i o s  e s t á n  a l e ­
j a d o s  u n o s  d e  o t r o s ,  t o d o  c o m b a t e  
q u e  t e n g a  u n a  f i n a l i d a d  o f e n s i v a  s e  
d i v i d e  e n  c i e r t o  n ú m e r o  d e  f a s e s ,  d u ­
r a n t e  l a s  c u a l e s  s e  p u e d e  o b s e r v a r  
u n a  a c t i t u d  d e f e n s i v a .

E s t a s  f a s e s  p r i n c i p a l e s  s o n :
L a  aproximación ( b u s c a  d e l  e n e ­

m i g o ) .
Toma de contacto ( e n c u e n t r o  d e l  

e n e m i g o  y  r e b a s a m i e n t o  d e  s u s  l í n e a s  
a v a n z a d a s ) .

El ataque y  el asalto ( c o n q u i s t a  
d e l  t e r r e n o  o c u p a d o ) .

Ocupación y  conservixción del te­
rreno conquistado ( c o n s o l i d a c i ó n  d e  
l a  p o s i c i ó n  c o n s e g u i d a ) .

Aprovechamiento de éxito ( p e r s e ­
c u c i ó n  d e l  e n e m i g o  p a r a  i m i ^ i r l e  
q u e  s e  r e o r g a n i c e ) .

L a  g u e r r a  f u é  d e c l a r a d a  c o n t r a  
l a  R e p ú b l i c a  y  s u  F r e n t e  P o ­

p u l a r .

L a  a p r o x i m a c i ó n .

L a  I n f a n t e r í a ,  c u a n d o  s e  d i r i g e  a l  
f r e n t e  e n e m i g o ,  s e  d e s p l a z a  g e n e r a l ­
m e n t e  e n  c o l u m n a  d e  v i a j e ,  e n  t a n t o  
s e  e n c u e n t r e  f u e r a  d e l  a l c a n c e  d e  l a  

A r t i l l e r í a  d i v i s i o n a r i a  d e l  e n e m i g o  
( a p r o x i m a d a m e n t e  1 2  k i l ó m e t r o s ) .  

E s t o s  d e s p l a z a m i e n t o s  s e  e f e c t ú a n  
p o r  l a  n o c h e  p a r a  e v i t a r  l a  o b s e r v a ­
c i ó n  e n e m i g a ;  s o l a m e n t e  l o s  e l e m e n ­
t o s  d e  v a n g u a r d i a ,  e n c a r g a d o s  d e  e n ­
t r a r  e n  c o n t a c t o  c o n  e l  e n e m i g o ,  m a r ­
c h a n  i n e v i t a b l e m e n t e  d e  d í a .

T a n  p r o n t o  c o m o  s e  l l e g a  a  l a  z o n a  
b a t i d a  p o r  l a  A r t i l l e r í a  d i v i s i o n a r i a  
d e l  c o n t r a r i o ,  l a  I n f a n t e r í a  a b a n d o n a  
l a  columna de viaje, c o n t i n u a n d o  s u  
m a r c h a  e n  o r d e n  d e  a p r o x i m a c i ó n ;  
l a s  u n i d a d e s  p r o g r e s a n  a  p a r t i r  d e  
e s e  m o m e n t o  a  c a m p o  t r a v i e s a  e n  p e ­
q u e ñ a s  c o l u m n a s  e s c a l o n a d a s  e n  p r o ­
f u n d i d a d .

L a  v a n g u a r d i a  d e  l a  x m i d a d  c o m ­
p r e n d e  d o s  e s c a l o n e s :

P r i m e r o .  E s c a l ó n  d e  r e c o n o c i ­
m i e n t o  ( e n c a r g a d o  d e  e x p l o r a r  e l  t e ­
r r e n o  y  d e  d a r  l a  i n f o r m a c i ó n  c o r r e s ­
p o n d i e n t e ) .

S e g u n d o .  E s c a l ó n  d e  c o m b a t e  
( s o s t é n  d e l  p r e c e d e n t e  y  a p o y o  d e l  
m i s m o ) .

S i  h a y  p o s i b i l i d a d ,  e l  d i s p o s i t i v o  
d e b e  e s t a r  c u b i e r t o  l a t e r a l m e n t e  p o r  
p a t r u l l a s  d e  f l a n q u e o .

L a  a p r o x i m a c i ó n  s e  e f e c t ú a  u t i l i ­
z a n d o  e l  t e r r e n o  y  b a j o  l a  p r o t e c c i ó n  
d e  l o s  e l e m e n t o s  d e  a p o y o .

E l  c o n t a c t o .

L a  p r o g r e s i ó n  d e  l o s  e l e m e n t o s  d e l  
e s c a l ó n  d e  r e c o n o c i m i e n t o  ( p a t r u l l a s  
d e  v a n g u a r d i a )  a t r a e ,  m á s  t a r d e  o  
m á s  t e m p r a n o ,  l o s  p r i m e r o s  d i s p a r o s  
d e l  e n e m i g o ,  q u e  p e r m i t e n  j a l o n a r  
p o c o  a  p o c o  i m a  l í n e a  m á s  a l l á  d e  l a  
c u a l  e s  i m p o s i b l e  a v a n z a r  s i n  h a c e r  
f u e g o .

E s t a s  p r i m e r a s  r e s i s t e n c i a s  e s t á n  
g e n e r a l m e n t e  a i s l a d a s ;  l a  p r o g r e s i ó n  
s e  e f e c t ú a ,  a  p a r t i r  d e  e s t e  m o m e n t o ,  
p o r  f r a c c i o n e s  y  d e  u n  o b j e t i v o  e n  
o t r o  o b j e t i v o .  L a s  u n i d a d e s  q u e  s e  
e n c u e n t r a n  f r e n t e  a  u n  e l e m e n t o  d e  
r e s i s t e n c i a  lo atacan; l a s  q u e  e n c u e n ­
t r e n  v í a  l i b r e  s e  infiltran y  c o n t r i b u ­
y e n  a  r e d u c i r ,  d e s b o r d á n d o l e s  l o s  c i ­
t a d o s  e l e m e n t o s  d e  r e s i s t e n c i a .

E l  m o v i m i e n t o  c o n t i n ú a  a s í  h a s t a  
e l  m o m e n t o  e n  q u e  a  l a  I n f a n t e r í a  n o  
l e  e s  p o s i b l e  a v a n z a r  p o r  s u s  p r o p i o s  
m e d i o s  p o r  h a b e r  e n c o n t r a d o  i m a  r e ­
s i s t e n c i a  m á s  s ó l i d a  y  c o n t i n u a .  Q u e ­

d a  d e t e r m i n a d o  e l  c o n t o r n o  d e  k i  
s i c i ó n  e n e m i g a  establf ido el 
tacto.

E l  M a n d o  p o n e  e n t o n  e s  e n  a e d  
t o d o s  l o s  a p o y o s  n e c e s a r i o s  a  l a  
f a n t e r í a  p a r a  a b o r d a r  a l  e n e r a i  
a r r o j a r l e  d e  s u  p o s i c i ó i -  o  d e s t m g

E l  a t a q u e  y  e l  a s a l t o .

P r e p a r a d o  y  a p o y a d  p o r  l a  
H e r í a  y  s o s t e n i d o  e v e i r  [ a l í ñ e n t e ­
l o s  c a r r o s  d e  c o m b a t e  e l  a t a q u e  i e l  

l a  I n f a n t e r í a  s e  i n i c i a  l a  h o r a  e s  
v e n i d a  b a j o  l a  p r o t e c c '  d e l a i  
d s fuego  ( a r m a s  a u t o n  ' t i c a s  e i j  
n i o s  s i t u a d o s  e n  l a  ba- de padii 
L a s  u n i d a d e s  s e  d i r i g e -  h a c i a  s u  i 
j e t i v o  e n  p e q u e ñ a s  c o l i r  ¡ ñ a s ,  d i s p  
t a s  e n  v a r i o s  e s e a l o n c >  d e  l o s  c u  
e l  p r i m e r o  e s  e l  escalo de ¡mo.

L a s  f r a c c i o n e s  d e t i -  i d a s  p o r }  
r e s i s t e n c i a  l a  r e d u c e n  y  t o c I : ' !  
p o n e r s e  e n  m o v i m i e n t ;  h a c i a . 
t e  t a n  p r o n t o  c o m o  ! •  ~  s e a  p u s i l j  
a q u e l l a s  q u e  n o  e n c u e .  t r a n  r e s i S  
c i a  c o n t i n ú a n  a v a n z a n  b  h a c i a  e l  o l ^  
j e t i v o ,  q u e  d e b e  s e r  t o  l a d o p o r !  
t o  e n  a q u e l l o s  p u n t o . s  n  q u e  e l  ¡  
m i g o  n o  c e d a .

O c u p a c i ó n  y  c o n s e r \ - a <  i o n  
d e l  t e r r e n o .

U n a  v e z  l o g r a d o  e l  (  o j e t i v o . s e i n s  
t a l a  e n  é l  e l  e s c a l ó n  d e  f u e g o ,  L i  
limpieza d e  l o s  n ú c l e e  • e n e m i g o s  r e s  
t a n t e s  l a  r e a l i z a n  l o -  u s c a l o n e s  a  
g u i e n t e s ,  y  e v e n t u a l  . l e n t e  d e s t a l  
r a e n t o s  e s p e c i a l e s .

P u e d e n  l a n z a r s e  h s  i a  a d e l a n t e ^  
g u n o s  e l e m e n t o s  p a r .  rebasar 
nea,  a  f i n  d e  conservo ■ el contaa

L a  p o s i c i ó n  c o n q u i K t a d a  s e  c 
n i z a  i n m e d i a t a m e n t e  d e  m a n e ¡ a  
p u e d a  r e s i s t i r  i m  p o s i b l e  e o n t u  
q u e  d e l  e n e m i g o ,  y  c o n s t i t u y e ^  
n u e v a  base de partida.

¡ ) e  a c u e r d o  c o n  l a s  i n t e n c i o n e s  d e l  
l a n d o  y  l a  a c t i t u d  d e l  e n e m i g o ,  l a  
j i g í j í j i - o - ' f ó n  s o b r e  l a  p o s i c i ó n  l o g r a -  
3 p u e d e  s e r  d e  m a y o r  o  m e n o r  d u -  
3c i ó n .  S i  i a s  t r o p a s  d e b e n  m a n t e n e r -  

j  ¡ a  d e  e r t ó d W j  s u  d i s p o s i t i v o  c o m -  
i - e n d e :

U n a  p o -  i c i ó n  d e  vanguardia ( v i g i ­
l a n c i a  y  p r o t e c c i ó n ) .

U n a  p c s i c i ó n  d e  resistencia ( d e -  
j i r i i  d e l  t e r r e n o  q u e  h a y  q u e  c o n -
írvar).

L a s  a v e  a z a d i l l a s  v i g i l a n  a l  e n e m i -  
, ,  d a n  la v o z  d e  a l a r m a  y  p r o t e g e n  

[ a l i n e a  p i i n c i p a l  d e  r e s i s t e n c i a .  E s ­
t a  d i s p u -  s t a s  e n  d o s  e s c a l o n e s :

Es( üón de vigilancia ( e s c u -  
á s s  y  p a  r u l l a s ) .

b )  S s i  don de resistencia ( e l e -  
l e n t o s  e r  a r g a d o s  d e  p r o t e g e r  l a  l í -  

; a  p r i n c i  l a l  d e  r e s i s t e n c i a ) .

k p r o v e c h  u i e n t o  d e l  é x i t o .

i  L a  I n f a i  . e r í a  v i c t o r i o s a  a p r o v e c h a  
Í 1  é x i t o  e s  o r z á n d o s e  e n  p r e s i o n a r  a l  
r e r a i g o  y  h o s t i g á n d o l e  p a r a  i m p e d i r  

s e  r e c  g a n i c e  y  c o m p l e t a r  s u  d e -

L A S E C C  O N ,  U N I D A D  E L E M E N ­
T A  D E  C O M B A E

C O M P O S I C I O N

tCXClÜNE DEL JEFE DE SECCION 
í  DE SI PERSONAL DE MANDO

I

s e c c i ó i  u n i d a d  e l e n ^ n -  
' t a l  d . í  c o m b a t e .
I

: U  s e c c i ó n  d e  f u s i l e r o s  e s  l a  m e n o r  
t i ' J i d  d e  i n f a n t e r í a  e x i s t e n t e ,  s u s -  
^ p t i b l e ,  b a j o  e l  i m p u l s o  d i r e c t o  d e  

d e  e f e c t u a r  u n a  m a n i o b r a  
W í r n e n t a l ;  e s  d e c i r ,  d e  h a c e r  c o n c u -

llasta alioia. 
tropear el rastrlli"'  ̂
se Inirlaban tlt’ 
inexistente. Hoy t'i'i 
larán sobre ella !<' 
será la señal 
nuestra A>i¡iei<n* } 

ínclito segi'

f|iie se dedican a e^- 
emisoras facciosas. 

fiiUfli-a. dándola como 
Mañana desti- 

ealunmias. Y esta 
ilota es, como 

^t'ieilo, nn instru- 
ffsíra victoria.

r r i r  a  u n  f i n  c o m ú n  v a r i a s  f r a c c i o n e s  
c o n s t i t u i d a s  a t r i b u y é n d o l e s  m i s i o n e s  
d i f e r e n t e s .

S i n  e m b a r g o ,  c o n v i e n e  n o  e x a g e r a r  
l a s  p o s i b i l i d a d e s  d e  m a n i o b r a  d e  l a  
s e c c i ó n ;  d i c h a s  p o s i b i l i d a d e s  s o n  m u y  

l i m i t a d a s .
S i  l a  d i v i s i ó n  d e  l a  u n i d a d  e n  t r e s  

g r u p o s  p e r m i t e  a s e g u r a r ,  p o r  d e s p l a -  
z a n ü e n t o s  a l t e r n a d o s ,  l a  c o n t i n u i d a d  
d e l  m o v i m i e n t o  a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  
l a  p e r m a n e n c i a  e n  e l  f u e g o ,  l a  s e c ­
c i ó n  p u e d e  p r e s t a r s e  a  l a  r e a l i z a c i ó n  
d e  c i e r t a s  c o m b i n a c i o n e s .  E s t a s  c o m ­
b i n a c i o n e s ,  s i e m p r e  m u y  s i m p l e s ,  n o  
p u e d e n  c o m p a r a r s e  a  l o s  m o v i r a i e n  
t o s  d e  u n i d a d e s  m á s  i m p o r t a n t e s  s i ­
t u a d a s  s o b r e  f r e n t e s  e x t e n s o s  y  a p o ­
y a d a s  p o r  m e d i o s  p o t e n t e s .

L a  m a n i o b r a  d e  u n a  p e q u e ñ a  u n i ­
d a d  d e  I n f a n t e r í a  n o  t i e n e  n u n c a  o t r a  
f i n a l i d a d  q u e  l a  d e  s i t u a r  f r e n t e  a l  
a d v e r s a r i o  u n  d i s p o s i t i v o  d e  f u e g o  
m á s  e f i c a z  q u e  e l  s u y o .

L a  t á c t i c a  d e  l a  s e c c i ó n  c o n s i s t e ,  
p o r  t a n t o ,  ú n i c a m e n t e  e n  d i s p o n e r  
c a d a  u n o  d e  s u s  g r u p o s  d e  m a n e r a  
q u e  p r o d u z c a n  l o s  f u e g o s  n e c e s a r i o s  
p a r a  p r o g r e s a r  y  a l c a n z a r  e l  o b j e t i v o .

L o s  p r o b l e m a s  q u e  s e  p r e s e n t a n  a l  
j e f e  d e  s e c c i ó n  s o n ,  p o r  c o n s i g u i e n t e ,  
d e  u n a  g r a n  s i m p l i c i d a d ;  p a r a  s u  r e ­
s o l u c i ó n  d i s p o n e  d e  l o  s i g u i e n t e :

D e  t r e s  u n i d a d e s  d e  t i r o  e  i n f i l t r a ­
c i ó n ,  l i g e r a s ,  m a n e j a b l e s ,  d o t a d a s  d e  
u n  a r m a m e n t o  ( f u s i l  a m e t r a l l a d o r ,  
f u s i l e s ,  g r a n a d a s  d e  m a n o ,  g r a n a d a s  
d e  f u s i l )  q u e  p e r m i t e n  d e s a r r o l l a r  
c o n s t a n t e m e n t e  u n a  g r a n  p o t e n c i a  d e  
f u e g o ,  d e j a n d o  a l  j e f e  l a  v e n t a j a  d e  
d i s p o n e r  d e  e l e m e n t o s  p a r a  m a ­
n i o b r a r .

D e  u n  e f e c t i v o  s u f i c i e n t e  m a n e j a ­
b l e  q u e  o f r e c e  l a  p o s i b i l i d a d  d e  m o ­
d i f i c a r  e l  d i s p o s i t i v o  e n  t o d o  m o m e n ­
t o  y  c a s i  i n s t a n t á n e a m e n t e  p o r  s i m ­
p l e  i n d i c a c i ó n  d e  l a  v o z  o  g e s t o .

D e  f o r m a c i o n e s  e n  n ú m e r o  l i m i t a ­
d o ,  d e  f r e n t e  y  p r o f u n d i d a d  r e d u c i ­
d o s ,  q u e  o f r e c e n  l a  v e n t a j a  d e  s e g u i r  
m u y  d e  c e r c a  l a s  p e r i p e c i a s  d e  l a  a c ­
c i ó n ;  d i s c e r n i r  l a s  n e c e s i d a d e s  d e l  
m o m e n t o  y  s e ñ a l a r l a s  a l  c a p i t á n ,  
q u i e n ,  m á s  a l e j a d o  d e  l a  l í n e a  a v a n ­
z a d a  y  m a n d a n d o  s o b r e  i m  f r e n t e  
m á s  e x t e n d i d o ,  n o  p u e d e ,  e n  l a  m a ­
y o r  p a r t e  d e  l o s  c a s o s ,  o b r a r  m á s  q u e  
p o r  i n t e r m e d i o  d e  s u s  j e f e s  d e  s e c c i ó n .

Y ,  p o r  ú l t i m o ,  d e  u n  p e q u e ñ o  ó r g a ­
n o  d e  m a n d o  ( s u b o f i c i a l  a d j u n t o ,  c a ­
b o ,  o b s e r v a d o r ,  a g e n t e  d e  e n l a c e ) ,  
q u e  l e  p e r m i t e  c o n d u c i r  s u  u n i d a d  
c o n  l a  m á x i m a  f a c i l i d a d  y  h a c e r  s e n ­
t i r  s u  a c c i ó n  d e  m a n e r a  c o n t i n u a  y

r á p i d a .  D i c h o  d e  o t r a  m a n e r a :  c o n ­
s e r v a r  s u  s e c c i ó n  b a j o  s u  m a n d o  d i ­
r e c t o  e  i n m e d i a t o .

F u n c i o n e s  d e l  j e f e  d e  s e c ­
c i ó n  y  d e l  p e r s o n a l  d e  s u  

m a n d o .

y e / e  de sección.— E l  j e f e  d e  s e c ­
c i ó n  m a n d a  s u  u n i d a d  y  c o o r d i n a  l a  
a c c i ó n  d e  l o s  p e l o t o n e s .  M a n d a  d i r e c ­
t a m e n t e  l a  s e c c i ó n  r e u n i d a ;  a  p a r t i r  

d e l  m o m e n t o  e n  q u e  1 ( k  p e l o t o n e s  s e  
p r e p a r a n ,  s u s  ó r d e n e s  s e  d i r i g e n  a  l o s  

j e f e s  d e  l o s  p e l o t o n e s  y  s o n  e j e c u t a ­
d a s  p o r  é s t o s  ( l a  f u n c i ó n  y  l o s  d e b e ­
r e s  p a r t i c u l a r e s  d e l  j e f e  d e  s e c c i ó n  s e  
i n d i c a r á n  m á s  a d e l a n t e  e n  e l  e s t u d i o  
d e  c a d a  u n a  d e  l a s  f a s e s  d e l  c o m b a t e  
d e  s e c c i ó n ) .

Suboficial adjunto.— E l  s u b o f i c i a l  
a d j u n t o  e s  e l  a u x i l i a r  y  s u p l e n t e  e v e n ­
t u a l  d e l  j e f e  d e  l a  s e c c i ó n .

E j e r c e  l a s  f u n c i o n e s  d e  e n l a c e  y  
e x i g e  q u e  n a d i e  q u e d e  e n  r e t a g u a r d i a .

V i g i l a  l a  e j e c u c i ó n  d e  l a s  ó r d e n e s  
d e l  j e f e  d e  s e c c i ó n .

S i g u e  t o d a s  l a s  p e r i p e c i a s  d e l  c o m ­
b a t e  y  e s t á  p r e p a r a d o  p a r a  t o m a r  e l  

m a n d o  d e  l a  s e c c i ó n  ( e l  j e f e  d e  s e c ­
c i ó n  d e s i g n a r á  a n t i c i p a d a m e n t e  a  u n  
c l a s e  e  i n c l u s o  a  u n  s o l d a d o  m u y  e n é r ­
g i c o  p a r a  r e e m p l a z a r  e v e n t u a l m e n t e  
a l  s u b o f i c i a l  a d j u n t o  e n  s u s  f u n c i o ­
n e s ) .

L a  m i s i ó n  d e l  c a b o  c o n s i s t e  e n  l o  
s i g u i e n t e ;

a )  A s e g u r a r  e l  m u n i c i o n a m i e n t o  
d e  l a  s e c c i ó n .

b )  C u m p l i m e n t a r  l a s  m i s i o n e s  d e  
e n l a c e  u  o t r a  o r d e n  q u e  p u e d a  e v e n ­
t u a l m e n t e  c o n f i a r l e  e l  j e f e  d e  s e c c i ó n .

c )  L o s  m o v i m i e n t o s  d e  l o s  g r u p o s  
v e c i n o s .  D a r á  c u e n t a  a l  j e f e  d e  l a  s e c ­
c i ó n  d e l  r e s u l t a d o  d e  s u s  o b s e r v a c i o ­
n e s .

Agente de enlace.— E l  a g e n t e  d e  
e n l a c e  d e b e r á  a s e g u r a r :

a )  E l  e n l a c e  d e l  j e f e  d e  s e c c i ó n  
c o n  s u  c a p i t á n .

b )  L a  e n t r e g a  a  l o s  p e l o t o n e s  d e  
a q u e l l a s  ó r d e n e s  q u e  e l  j e f e  d e  s e c ­

c i ó n  n o  p u e d a  d a r  p o r  l a  v o z  o  e l  
g e s t o .

E l  q u e  a t a c a  s i e m p r e  g a n a  t e ­
r r e n o .  E l  q u e  r e s i s t e  s ó l o  p i i < - < í e  

p e r d e r l o .

Ayuntamiento de Madrid



N U E V O  E J E R C I T O

D I S C I P L I N A
He aquí, camaradas, la consigna funda­

mental para ganar la guerra: cuanta más 
disciplina haya dentro de nuestro Ejército, 
más rápido será nuestro triunfo. Con un 
Ejército como el nuestro, disciplinado y con 
la alta moral que se haya impregnado, la 
que el fascismo nunca puede poseer, por 
la justicia de la Causa que defendemos, no 
podremos ser vencidos.

Cuando el fascismo asesino comprobó la 
inexpugnabilidad del Madrid único, del Ma­
drid heroico, vió perdida toda esperanza de 
conquista, y ya que por las armas no po­
día conseguir sus deseos, intentó realizar­
los por medio de lo que él llamó "quinta 
columna", cuya misión consiste &n infiltrar 
a algunos de sus secuaces en las filas de 
nuestro glorioso Ejército. Con estos elemen­
tos creyó fácil la victoria. Empezó por ha­
cer protestas de todas clases, para que el 
soldado inconsciente las hiciera suyas; pero 
fracasaron y fracasarán siempre que lo in­
tenten, pues si existe entre nosotros algún 
inconsciente que se deje llevar por im mal 
entendido sentido revolucionario, son más

UN’  SO L D A D O  
D E L  C U A R T O  B A T A L L O N

CONSEJOS SñN ITñR lO S

¡ ¡ V E R A N O ! !
Verano... ; Qué hermosa palabra, camara­

das, después de los meses pasados en las 
trincheras ateridos de frió y calados hasta 
los huesos! Ahora no tendremos miedo de 
que llegue la noche y  tengamos que pa­
sarla arropados con una simple manta, 
aguantando el frió y la lluvia; pero tene­
mos que prevenimos contra otros inconve­
nientes propios de la estación estival. En 
el versino, por el calor y demás condicio- 
aes atmosféricas, Se producen distintas en­
fermedades que en las épocas de frió no 
se presentan. En el verano, los cadáveres, 
los restos de alimentos, los excrementos, las 
basuras de todo género y, en fin, todos los 
productos de desintegración de los organis­
mos, son fuentes de contagio para enfer­
medades como el tifus, las paratificas, el 
cólera y otras, que causan grandes estra­
gos en épocas de paz y que en tiempo de 
guerra quebrantan los ejércitos y pueden 
ocasionar grandes reveses, dando lugar a 
que el ejército mejor atendido sanitaria­
mente, consiga victorias inexplicables. In­
fluyen también las moscas, piojos, pulgas 
y otros insectos parásitos del hombre, asi 
como las ratas, ratones y otros animales 
que suelen vivir en las trincheras, en- cali­
dad de transmisores, propagadores de los 
gérmenes que ocasionan las anteriormente 
citadas enfeimedades.

Para luchar contra todas esas plagas de 
la guerra y e-vitarlas en lo posible, la Sa­
nidad tiene una serie de recursos, que bien 
aplicados dan unos resultados excelentes; 
recursos en los que tiene buena parte la 
Sanidad, y otra, no despreciable, la higiene 
individual y  colectiva de todos los que, de

una forma o de otra, en un puesto más 
o menos avanzado, tomamos parte, con el 
fusil, con el pico, con el bisturí, etc., en 
la guerra.

Todos debemos ser lo más limpios que 
las condiciones nos permitan. Todos debe­
mos asimismo atender, en todo, las indi­
caciones que acerca de la Higiene nos dé 
el médico del Batallón, de la Brigada o 
cualquier médico que luche a nuestro lado, 
esté en el puesto que sea. Todos debemos 
pensar que los consejos que sobre este par­
ticular nos dé el médico, son consejos que 
nos benefician a nosotros, y  que él no lleva 
ningún interés ni obtiene ningún beneficio 
con ponemos una inyección, aplicamos una 
vacuna o causamos cualquier oitra peque­
ña molestia que nos ha de evitar nng en­
fermedad que, en el mejor de los casos, 
supone una baja (un fusil moios en la li­
nea de fuego), pudiendo, en ocasiones, lle­
gar a desarrollarse una epidemia que dé 
lugar, aparte de muchas defunciones, a que­
brantar un Batallón de tal nmnera, que que­
de fuera de combate la mayor parte de 
los hombres que lo integran, cosa que no 
se puede permitir en ninguna guerra, y 
menos en. una guerra como la que estamos 
padeciendo, en la que están en juego la 
libertad, la justicia y todos los derechos 
humanos y sociales del proletariado mun­
dial.

¡Camaradas! Que la LXIX Brigada mix­
ta no tenga que lamen-tarse de tener una 
sola baja por este motivo.

¡Camaradas! Que nuestro querido jefe, 
el Teniente Coronel DURAJJ, no tenga mo­
tivo, por causa de ninguna enfermedad, pa-

L a  u n i d a d  j u v e n i l

los que vigilan y comprenden cuál es su 
deber: señalar con el dedo al verdadero pro­
vocador, para que se le juzgue. Esta labor 
la tenemos que llevar todos a la práctica; 
labor de vigilancia, para que en cuanto sur­
ja el descontento en todo y por todo de 
algún- traidor, le conozcamos y le podamos 
entregar a nuestros responsables. ¿ Cuál es 
el mayor fin que persigue el enemigo ? El 
de la desmoralización, la indisciplina y des­
organizar nuestras Brigadas. Como ello lo 
considera cosa fácil, piensa ganar asi ba­
tallas. ¡Intento pueril! EIn nuestras Briga­
das, la disciplina va hermanada con sus 
componentes.

Y para terminar, he de deciros nada más 
que dos cosas: vigilancia incansable para 
el traidor y cada dia que amanezca mejo­
rarnos en disciplina y acatamiento a los 
mandos. Con ello la victoria será más rá­
pida, y veremos colmados nuestros deseos 
de Paz, Trabajo y Libertaxl.

Aprovecho estos momentos en que se ha 
celebrado la Asamblea de la Juventud en 
la capital de España, que ahora ha pasado, 
por su comportamiento lleno de sacrificio 
y heroicidad, a capital del mundo progre­
sivo y civilizado, para hacer resaltar en 
estas líneas la gran importancia que para 
la pronta terminación de esta sangrienta 
guerra a que nos han llevado la ambición 
y  soberbia de los verdugos de la clase tra 
bajadora tiene esta Alianza.

En primer lugar, dentro de la Alianz; 
de la Juventud caben todos aquellos jó 
venes que se sienten antifascistas de co 
razón y estén dispuestos en todo moment* 
a verter su sangre por la victoria. Lo mis 
mo los católicos, que en tierras norteña, 
se baten con bravura, que los anarquista; 
republicanos, comunistas; en fin, que todo.-- 
loa que desde las trincheras y en la re 
taguardia ofrecen todo su vigor juvenil si: 
tasa para la defensa de nuestra Patria ■ 
para el logro de una vida mejor.

Para llegar a esta unión, ya hemos vis 
to por las diversas instrucciones de los De 
legados de la Asamblea, que sólo hace fal 
ta una buena voluntad por parte de todo.-- 
y una idea fija en todas las conciencia--- 
la de ganar la guerra.

Las ventajas que esta unión depara pai 
nuestra causa, la de todos, son innumer, 
bles. Con la fusión de todos lograremos un 
mayor disciplina y organización en el y 
formidable Ejército Popular, y con esta, 
dos cosas logradas, una muy pronta vl( 
loria, cuanto más breve, menos dolores 
Otra cuestión también muy importante qu 
hemos de lograr será la de hacer desapa 
recer entre nosotros las pequeñas rencill! 
ideológicas, con lo que obtendremos un r- 
aullado mucho más positivo en todas nue. 
tras actividades, tanto en la vanguard 
como en la retaguardia.

Asi que, camaradas, aprestémonos c o . 
entusiasmo a formar un bloque juvenil li. 
destructible, con el que lograremos apla; 
tar en plazo corto a esa canalla de opr- - 
sores nacionales e internacionales que c< i 
la bandera del fascismo siembran el terrr - 
la miseria y la muerte por doquier, aunqi. 
no por mucho tiempo.

¡Jóvenes! Todos como un solo hombr-- 
por la Alianza de la Juventud.

P E D R O  S A IZ  KAGEI
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ra dejar de estar orgulloso de su Brigada.
Seguid en todo las normas que desde es­

tas columnas, desde la tribuna y por todos 
los medios que estén a nuestro alcance os 
iremos dando en lo sucesivo, con el fin de 
que la Causa por la que luchamos no 
pierda un solo hombre. Que todos este­
mos siempre en las mejores condiciones 
físicas para aplastar al fascismo en el P̂a- 
zo más breve posible. Y  demostrar que el 
proletariado español es el más consciente 
de sus deberes sociales y pone todas sus 
energías en una lucha que nos dignifica, 
hasta d  extremo de ser admirados pot 
mundo entero.

A N O K I. L.AU.SIN
M a y o r -J e fe  de  San idad  de la  Brigada. Li
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N U E V O  E J E R C I T O

P R I M E R O  D E  M ñ  Y O

Ib!.

En esta fiesta en que el proleta- 
liado mundial celebra como una de- 
jfíosf''ación firme y  serena de.su fuer­
za; en esta fiesta, que se traduce en 
\ma :iTotesta viva contra, el capitalis­
mo imperialista, y  en la que la con­
signe que lanzara el gran Marx de 
”Pro etarios de todos los países, 
imío- ”, adquiere cada año que trans- 
cm' mayor valor y  hace germinar 
nuevts esperanzas de triunfo, yo 
quie.o que mi saludo llegue hasta el 
feliz mieblo que le conmenwra libre 
del y igo capitalista y  mirando de ca­
ra a un porvenir cada día más ven­
turo; ¡Pueblo rveo, a ti que supiste 
<mc¡ istar tu bienestar, que has sa­
bido mfrir las horas amargas de la 
kch y con paso seguro alcanzar la 
meta de tus ideales: libertad, trabajo 
y ya:: ya que eres su más firme ha- 
Imrf-. ha de llegar él homenaje que 
conv: go todo el pueblo español te 
rindí ' El de este pueblo que está pa­
sando por tus mis7nas amarguras, pe­
ro qi e espera ansioso el poderte de­
cir: , España es libre!, y, como tú, ha 
sahid I librarse de los mismos cancer­
beros que la apresaban.

Esi- día, para nosotros que lucha­
mos '¡-or la independencia de nuestro 
cuelo y por un mundo mucho más 
justo, no puede existir otra fiesta 
gw l;. de celebrar nuestra unión, 
û iestro Frente Popular, y  trabajar 
can, ni (7̂  intensidad, para acoi'tar la 
dutâ icia que nos separa de la victo- 
da definitiva.

Jíi modesta literatura no me per- 
>uite poderte ofrecer nada más que 
ectos mal hilados renglones, pero que 
Nievan uii sentimiento sincero de

agradecimiento por tu solidaridad 
con nuestra lucha, nacido de lo rnás 
hondo de mi corazón.

A vosotros, componentes de nues­
tro Ejército Popular, os escribo estas 
últimas palabras para deciros: ¡Ade­
lante, el triunfo es nuestro, y tened

la seguridad de que él Primero de 
Mayo del venidero año podremos ce­
lebrarlo con mayor júbilo, ya que, 
además de la victoria, tendremos la 
satisfacción del deber cumplido!

M. CARRANZA

-* " '-r,; v « j

LV.' V'. \L
¿EL

\"V'

Todas las calles y las plazas de los pueblos conocen estas siluetas esforzadas de 
camaradas que abandonaron sxi diaria labor ¡)ara alzarse csi)ontáneos y agresivos 
contra la invasión tortuosa del fascismo. Aldeas, puelilos, .provincias, vieron un día 
o una nociie, la negra calle trepidante de motores, unos liombres que, cobijados Iras 
el anónimo de una manta, entonaban tina emocionada canción de paz fraterna. Pasa­
ron hacia el horizonte, sonreían, cantaban, y ©I villorrio olvidado y perdido registrará 
eii su historia dormida que la noche de un día de la revolución nació la aurora antes 
que la alondra.

ida.
L a  g u e r r a  l a  g a n a r á  l a  R e p ú b l i c a  y  s u  F r e n t e  P o p u l a r
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¿Cómo d ifu n d ir  la  cu ltu ra  en nuestro
Ejército?

Perdón, camarada lector, por mi 
atrevimiento, pues sin duda alguna, 
al ver el título de este artículo, ha­
brás creído que su autor es algún pe­
dagogo insigne, y ya me figuro tu 
sorpresa cuando te enteres de que yo 
no sé ni una palabra de Pedagogía. 
Una vez hecha esta advertencia, voy 
a entrar en materia exponiendo mi 
criterio con toda la buena voluntad 
de un revolucionario.

Al régimen capitalista, seraifeudal, 
que ha imperado en nuestra patria 
hasta el día 18 de julio no le conve­
nía un Ejército ni un pueblo culto: 
necesitaba de la incultura y de la ig­
norancia para mejor engañar y do­
minar a las masas. A  nosotros nos 
ocurre todo lo contrario. Nosotros ne­
cesitamos hombres capacitados para 
comprender el porqué de las cosas; 
hombres de un nivel cultural capaz de 
enfocar por sí solos la mayoría de los 
problemas. Nosotros no queremos un 
pueblo de borregos, sino que quere­
mos y nec^itamos un pueblo de 
hombres conscientes.

Ahora bien: ¿cuáles son los me­
dios más eficaces, más rápidos y 
prácticos para conseguirlo? Yo creo 
sinceramente que la labor educativa 
que hay que efectuar nos compete a 
todos, y todos debemos contribuir a 
ella con nuestro granito de arena. No 
basta con crear bibliotecas ni perió­
dicos murales. No basta con dar con­
ferencias y organizar veladas más o 
menos artísticas. Es necesario algo 
más, si efectivamente queremos di­
fundir la CULTURA en nuestro 
Ejército.

No podemos olvidar que el régi­
men que agoniza nos legó un tanto 
por ciento elevadísimo de analfabe­
tos y otro tanto por ciento, elevadí­

simo también, de semianalfabetos. 
Combatamos esta plaga. ¿Cómo? A  
nuestro lado tenemos a los camara­
das de la P. E. T. E,, que nos pres­
tan su entusiasta colaboración dando 
clases diarias para los analfabetos.

Indiscutiblemente esta es una la­
bor de resultados positivos; pero 
tampoco basta con esto. Es necesario 
que los Comisarios políticos y los ca­
pitanes de las compañías se den per­
fecta cuenta de que tienen el deber y  
la obligación de contribuir con todo 
entusiasmo. Ser responsable político 
de una compañía consiste en algo 
más que preocuparse de si los hom­
bres están o no contentos. El respon­
sable debe reunir todos los dias a la 
fuerza ”  procurar capacitarlos, no só­
lo políticamente, sino ir haciéndolos

No tiréis las prendas ni pidáis otras 
porque estén ligeramente rotas.

Podéis hacer lo <jue estos cama- 
radas.

La economía en nuestro Ejército es 
un arma defensiva para la guerra.

¡Imitadlos!

conocer todo lo que ellos ignor an y 
él sepa. Ser capitán de una com'añia 
del Ejército Rojo consiste en algo 
más que en enseñar a los soldn (os a 
marchar en orden cerrado o ai 'erto. 
El capitán debe ser el padre .■! su 
compañía, y un buen padre p: cura 
estar en contacto con sus hijo' ,oara 
ir corrigiendo todos cuantos dC'Ctos 
va notando en ellos y para en,- ñar- 
les todo lo que él sabe; y no co¡ ento 
con esto hace más todavía: bi, ca a 
quien sepa lo que él ignora, pai . que 
sus hijos lo aprendan y peder nor- 
gullecerse de que adquieran un livel 
cultural superior al suyo. El e 'itán 
de compañía debe también re uirse 
con frecuencia con sus hombr- , ha­
blarles, estudiarles, educarles, den­
tar un cargo de responsabilin id en 
nuestro nijército no puede co'’.sistir 
nunca en lucir unos galones pre­
tender con ellos obtener vr .tajas 
personales; eso está bien en e¡ Ejér­
cito que tenemos enfrente. Nc^atros 
no podemos parecemos en i da a 
ellos. Nosotros tenemos el dei er de 
educar, luchar, y trabajar y ha.-: a sa­
crificarnos, si preciso fuera, p:;ta lo­
grar un Ejército potente y cull>. bien 
entendido que la labor educatrra no 
debe quedar reducida tan sólo a los 
comisarios, maestros y capitanes. To­
do buen camarada, y sobre todo, todo 
buen comunista, tiene la obligación 
de enseñar a todos los que le rodean 
todo cuanto sepan y ellos desco­
nozcan.

Esta es, a mi manera de ver, la for­
ma más rápida de difundir la cultura 
en nuestro Ejército. Buena voluntad 
y deseos de que todos nos capaci­
temos.

SOCB.Wt

DIAyA. Artes Grftflcas. -  I.arro, 6. Jlailn'l’
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